
 

 



 

“Jesús es el camino” (Jn 14,6).  

Jesús recorre el mundo. 

Jesús viajó durante toda su vida. 

Se encuentra con personas  

que sufren 

que están tristes.  

Escucha  

y habla con todo el mundo. 

Las personas le cuentan sus problemas  

le piden ayuda. 

Jesús les aconseja  

y acompaña. 

Trata a todo el mundo con cariño. 

Jesús no para de recorrer mundo 

y hacer el bien 

como le dijo Dios 

y siguiendo el ejemplo y los consejos de su madre la Virgen María.   

        

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Introducción 

Rezamos por las vocaciones hospitalarias en este curso. 

Hacemos la oración con estas palabras:  

Ponte en camino. 

Invitamos a los jóvenes a conocer a Jesús 

y que lo hagan presente en su vida. 

Los evangelios nos cuentan 

que Jesús es el camino 

Vocación hospitalaria es atender a 

las personas enfermas mentales 

con respeto y cariño  

igual que lo hizo Jesús. 

Evangelios son libros  

que nos cuentan la vida de Jesús. 

(Jn 14,6). Indica un texto de la Biblia 

Las letras dicen  

quién lo ha escrito y  

los números nos dicen el libro y  

el capítulo que leemos. 



 

 

 

 

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

              

Este verano hemos celebrado la Jornada Mundial de la Juventud en Portugal. 

El Papa Francisco viaja hasta Lisboa, Portugal  

Para asistir a este encuentro con los jóvenes. 

Nos recuerda que la Virgen María se levantó 

y salió de su casa  

sin entretenerse  

para visitar a su prima Isabel  

que estaba embarazada  

y la necesitaba. 

María y Jesús salen de casa  

movidos por el amor  

que tienen hacia los demás, 

Sienten amor por las personas necesitadas y enfermas.  

Los dos salen al encuentro de esas personas 

para ayudarles  

y acompañarles. 

Nosotros podemos hacer lo mismo que Jesús y María. 

Miramos a nuestro alrededor  

y descubrimos a las personas 

que necesitan nuestra ayuda. 

Dejemos de pensar en nosotros.  

Si somos capaces de salir de nosotros mismos  

y buscamos a los demás 

les ayudamos igual  

que lo hicieron Jesús y María. 



 

            

            

              

              

   

 

 

 

 

María visita a su prima Isabel. 

María fue de prisa a un pueblo de la región montañosa de Judea, 

y entró en casa de Zacarías 

 y saludó a Isabel. 

Cuando Isabel oyó el saludo de María,  

la criatura se movió en su vientre,  

y ella quedó llena del Espíritu Santo. 

Entonces, con voz muy fuerte, dijo Isabel: 

–¡Dios te ha bendecido más que a todas las mujeres,  

y ha bendecido a tu hijo! 

¿Quién soy yo  

para que venga a visitarme la madre de mi Señor?  

Tan pronto como he oído tu saludo,  

mi hijo se ha movido de alegría en mi vientre. 

¡Dichosa tú por haber creído  

que han de cumplirse  

las cosas que el Señor te ha dicho! 

(Lc 1, 39).  

Judea es una zona de montañas 

que está en Israel. 

Espíritu Santo es la tercera persona 

de la Santísima Trinidad.  

El Espíritu Santo nace del amor 

entre Dios Padre y Jesús. 

Bendecir es decir cosas  

muy buenas de la persona. 



 

Vocación hospitalaria es el deseo 

que tiene una persona de atender  

a enfermos y necesitados  

con amor y respeto,  

siguiendo el ejemplo de Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

              

              

Pensamos sobre el camino  

que María decide hacer. 

 

María estaba embarazada de Jesús  

y se puso en camino hacia la casa de su prima Isabel. 

Hizo el camino hasta la casa contenta y con amor,  

y con la esperanza de ayudarla. 

María descubrió que Isabel la necesitaba  

y se marchó rápido con ella. 

Se hizo samaritana.  

Durante el camino brilló la luz de Cristo. 

 

Hablamos de María. 

 

María para nosotros es un modelo de fidelidad y entrega, 

igual que lo son San Benito Menni, María Angustias, María Josefa,  

San Juan de Dios y otras personas que se han fijado en Jesús 

y han seguido su ejemplo, 

atendiendo y cuidando con vocación hospitalaria. 

Ellos se pusieron en camino 

para responder a la llamada que sintieron de Dios 

y dedicar sus vidas a cuidar a personas enfermas y necesitadas. 



 

           

         

 

Mi equipaje será ligero,  

para poder avanzar rápido.  

Tendré  

que dejar tras de mí la carga inútil:  

las dudas que paralizan  

y no me dejan moverme.  

Los temores que me impiden  

saltar al vacío contigo.  

Las cosas que me encadenan  

y me aseguran.  

 

Tendré que dejar tras de mí  

el espejo de mí mismo,  

el 'yo' como únicas gafas,  

mi palabra ruidosa.  

Y llevaré todo aquello que no pesa:  

Muchos nombres con su historia,  

mil rostros en el recuerdo,  

la vida en el horizonte,  

proyectos para el camino.  

 

Valor si tú me lo das,  

amor que cura y no exige.  

Canto. Mi equipaje  



 

 

Tú como guía y maestro,  

y una oración que te haga presente:  

«A ti, Señor, levanto mi alma,  

en ti confío,  

no me dejes.  

Enséñame tu camino,  

Mira mi esfuerzo.  

Perdona mis faltas.  

Ilumina mi vida,  

porque espero en ti».  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Canción: Los que llevan buenas nuevas 

            
          

             

            

            

            

            
       



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gesto  

Comenzamos un nuevo curso 

¿podemos preguntarnos  

cuáles son nuestros sueños? 

¿Qué nos ayuda a pensar en los demás? 

¿Cómo ayudamos a los que nos necesitan?  

Canción final: ¿Para quién soy yo?  

https://www.youtube.com/watch?v=CMKOk1JkIBo


 

 

 

    

Padre nuestro.  

Oración 

  

María: al conocer la noticia salvadora de Dios,  

dejas tus cosas  

y te lanzas  

a anunciarlo con alegría.  

Te pedimos decisión y confianza.  

Decisión para anunciar el mensaje salvador del Dios Amor.  

Confianza para abandonarnos en sus Manos como tú.  

Queremos ser mensajeros de la Buena Noticia de Jesús en nuestro mundo 

como tú.  

Padre Nuestro, que estás en el cielo,  

santificado sea tu nombre;  

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día;  

perdona nuestras ofensas,  

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden;  

no nos dejes caer en la tentación,  

y líbranos del mal.  

Amén. 


